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r··-

Historia y psicoanális_is eJl Signumd Freud: la 
· temporalidad de la causalidad psíquica 

OmarAcha' 

Hasta Zur Eínführung des Narzissmus, ~!concepto de tíempo é histotiá.en la obi<t de Freud, 
con todas sus variaciones y complejidades, pueden comprenderse como; derivados de una 
perspectiva evolucionista Aun la noción de retorno de lo reprimido adt¡!liría su sentido al 
introducirse, con retardo, en una etapa superior del de.sarrollo individual. El devenir o.ntoc 
¡¡enético, pues, era la base ontológka de .una temporalidad asocia\lii a .la adquisición de 
ciertos atributos (yo, genitalidad, por ejemplo), que constituían de un modo cuasi-teleoló­
gico el sentido del tiempo. Ahora bien, no fue esa la tendencia única e. indisputable de la 
teoría psicoanalítica. 

Ligado originalmente a la noción de retorna de' lo· reprilnillo, el c¡¡ncepto de repetición 
adquirió luego de la reformulación de la teoría de las pulsiones hacia 1914 un status dife­
rente, el cual recién se consolidó .en W19. La hermenéutica de Freu\1 ha insistido suficien­
temente respecto al retorno delo reprimi!io, la modificación de la comprensión del tiempq 
que implicaba para el análisis, y el contenido fantasmático. de tales retornos. Una. idea. de 
trauma que dejaba huellas mnémicas ii¡concientes fundatuentó el complejo concepto de 
tiempo de los procesos anímicos. Ti!ffibién desde una reflexión de los. traumas fue que 
Freud articuló la .propuesta.de entel)dimiento .de la rep'et1ción {Wiederholung) comQ una 
temporalidad diferente. Si bien la obtención de este concepto estuvo claramente asoc.iada a 
la. re¡¡pyaci4l1 deJa. teoría pulsional (')' por ende a la comprensión misma de las dinámicas 
de los procesos patológicos y normales), una elaboración "filosófica" de las implicancias 
respe.cto .ala noción del tiempo ya existente no tuvo. lugar~ Por el contrariQ, el concepto de 
repetición convivió con la temporalidad evolutiva, sin que la tan habit¡¡al perspicacia de 
Freud mostrara una sensibilidad .hacia este problema. El punto es particularmente iinpor­
tante para comprender las premisas ideológicas de .su pensamiento. ¿Síntoma de qué fue tal 
imposibilidad de extraer ciertos resultados impuestos por su propio pensamiento? Discuti­
remos esto luego de exponer la justificación del concepto de compulsión de repetidón 
(Wieqerholungszwang). 

En La interpretación de los sueños, Freud había señalado. la "atemporalidad" de los pro­
cesos primarios. El estado de vigilia era el lugar de la construcción de una temporalidad con 
una lógica aditiva y lineal, pues .allí era exigido un ordenan!iel)to <!e las huellas tunémlcas. 
La memona provenía ¡le una organización de esas huellas, que seguían. un régimen que 
conocemos como el "tiempo''. ¿Cómo se regia la temporalidad de la repetición de la pri­
mera teoría pulsiona!? 

El principio de placer era la fuerza impelente para el retorno. de lo reprimido. La caren­
cia de una satisfacción de un deseo siempre sedient.o se reproducía corno úna carga pro· 
dueto de ¡¡na represión del pasado. Como el deseo era inmortal, la repetición era también 
inevitable. La repetición era, pues, la expresión de una búsqueda de reedición del placer 
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primitivo. En los casos señalados como patológicos, existía una fijación en estadios de 
organización libidinal arcaicos, y la repetición irrumpía en una etapa posterior, perjudi­
cando el concierto entre la composición pulsional y los ejercicios de la sexualídad que tal 
etapa implicaba. Tal fijación en "extemporaneidad", empero, no limitaba la repetición, sino 
que la potenciaba porque era más factible· experimentarla insatisfecha por esa misma condi­
ción. Aunque en algunos casos y en ciertos momentos este retomo causara inconvenientes y 
aun sufrimientos a la persona así acosada por la repetición, a Freud no le cabrían dudas -
mientras mantuvo la primera teoría pulsional - de que el principio del placer conducía a la 
repetición. Los esfuerzos del otro ptincipio del acaecer psíquico (el de realidad) sólo conse­
guían impedir su paso a la conciencia! Pero así como un obstáculo puede aumentar la vio­
lencia de un tortente, en un Freud que concebía la libido de una manera parecida, la repre­
sión no alcanzaba a destruir la potencia de las pulsiones, sirio que en todo caso difería su 
acción. 

Lo inconciente, el proceso primario, lo atemporal del deseo, la representación-cosa, el 
retomo de lo reprimido, constituían para Freud hasta la Gran Guerra, el conjunto regido pór 
una repetición indiferente al tiempo. En 1915, en plena rees!nictfíracilín de su mélapsic15lo­
gla, Freud decía de los procesos del sistema iriconciente que "son intemporales, es decir, no 
están ordenados con arreglo al tiempo, no se modifican por el transcurso de este n~ en ge­
neral, tiene relación alguna con él."2 Del otro lado, lo conciente, el proceso secundado, iá 
temporalidatl, la representación-palabra, el recuerdo. El tránsito de una instancia a otra 
estaba dado por la mediación del lenguaje, aunque éste no era una mera "expresión" dela 
representación-cosa. Antes {y posiblemente también después) de la transposiCión en pala­
bras, restaba un imperio del tengUáje iridomiriable por los procesos concientes. 

El tiempo del proceso secundario era el tiempo de la historia, mientras que el proceso 
ptimarío era Ta temporalidad sin 'tiempo· de 'lá repetición. Por ende; era histórico· lo ·que era 
recordable por el sujeto. El ámbito elidido por la amnesia era lo prehistórico. Y esto era asl 
para Freud porque desde su prehistoricidad, lo no recordado no era peusable para el iridivi­
duo bajo una interpretación. Cuando se le presentaba un síntoma que aludía, crípticamente, 
a un suceso del pasado, éste no podía sirio aparecer como lo incomprensible, como lo 
unheimliche. Desde luego, Freud creía poder establecer pacientemente el origen -así pose­
yera un componente fantasmático - de esa aparición. Para el sujeto desprevenido o resis­
tente, la emergencia lo era de una especie impensada, que no debería estar a11í, pero que siri 
embargo se hacía presente. La narración histórica era la estrategia qúe podía seguirse para 
volver heimliche, propia, la emergencia siritomática. 

Contemporánea a la escritura del historial del Hombre de los Lobos, fue la redacción 
por Freud de un breve ensayo. sobre técnica p&icoanalítica que tituló "Erinnern, Wieder­
holen und Durcharbeiterr'. Ereud iritentaba allí esclarecer una simación analítica cuya irite­
ligencia era novedosa, y que por ende suponía obstáculos hace poco tiempo percibidos .. En 
efecto, el desarrollo de la técnica psicoanalítica elevaba al primer plano la actuación de la o 
del paciente. Recordemos que en la "catársis" breueriana el objetivo era reproducir, me­
diante la hipnosis y la sugestión a ella anudada, los procesos psíquicos para haceila accesi­
ble a la actividad conciente por medio de la palabra. Era un supuesto de éste la reproduc­
ción lingüística del suceso traumatico pasado, pero sin el concurso paralelo de la concien­
cia. Luego, cuando se abandonó la hipnosis, en lo que fue la técnica vinculada a la "asocia­
ción libre", el acento estaba puesto en la interpretación y comunicación a la o al paciente. 
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Quien analizaba tenía la responsabilidad de encontrar los signos de la "verdad'' en la ma­
deja de los suefios, los lapsus y los actos fallidos Recién después era transmitida a la per­
sona analizada. Una tercera etapa estuvo marcada por la renuncia a la interpretación desde 
]a posición de analista para dejar esa tarea a la o al paciente, concentrándose la intervención 
médica en señalar las múltiples y variadas estratagemas de la resistencia. 

En este contexto era que Freud reflexionaba sobre la repetición. Distinguía en el citado 
texto sobre ello suponiendo las dos series que hemos mencionado: la articulada por el re­
cuerdo y la articulada por la repeticíón. En la sesión de análisis quien estaba en el diván no 
recordaba, sino que lo actuaba. Incapaz de traducir a palabras ill1 contenido reprimido e 
lnconciente, la acción permitía una actuaCión sln el paso peligroso por los procesos con­
cientes que el lenguaje posibilitaba. Pero actuar inconcienténíente significaba repelir.3 En 
análisis, la transferencia era un efecto de la repetición. 

La proyección en la o el analista de los objetos infantiles de deseo la o lo investían libi­
dinalmente. Esa Besetzung no poseía Uha existencia autónoma, sino qué estaba heteróno­
mamente regida por una repetíción de investimientos pasados é¡ue incoúcientemente adop­
tanan otro objeto que, sin embargo, era el origmario. ·Peto no 1rolarneiíte se·repeilan en aná­
lisis los invesrimientos libidinales, sino también las inhibiciones y, como escribía Freud, los 
"rasgos patológicos de carácter."4 Esta última observación indicaba el mecanismo compul­
sivo que gobernaba la repetición. No era tan impórtaote elsei!alaroiento de que la repetición 
era inconciente, sino la afirmación de que no era siempre placentera para quien la sufrla. En 
efecto, la "compulsión de repetición" no estaba siempre y en todos los casos éStimuladl! por 
la producción de placer No fue posible encuadrar el retomo doloroso de las inhibiciones 
como una búsqueda inconciente de goce. Se abría entonces todo iU1 campo de reflexión, 
pues si existían procesos psíquicos que repetían sin el concurso determinante delprincipio 
de placer, el 'acontecer psíquico ya no podía comprenderse con los solos concursos deiprín­
cipio de placer y el principio de realidad. 

Pasaron cinco afio~ antes de que Freud publicará un texto adoptando ll!la decisión defi­
mtíva a este respecto .. La argumentación de Más allá del principio de plac& buscaba esta­
blecer los fundamentos de un nuevo principio, aparentemente irreductible al mencionadp en 
su título. · ' 

Freud retomaba los planteas de la hipótesis 'Q del "proyecto de psicología'': el principio 
de placer derivaba del principio de constancia. Cuando una economía energética dada era 
modificada por mociones pulsionales internas o externas, el organismo buscaba restablecer 
el anterior estado, es decir, retomar a la estabílidad. Esto significaba que el principio de 
placer no era originaría, sino que estaba regulado por un proceso anterior, destinádo a eli­
minar las perturbaciones de la paz. Retomando la terminología propue~!a pos S>rrbara Low, 
Freud Uaroó a este fin el principio de Nirvana. 

Sabíaroos que el principio de placer era primario y que era peltgroso para la superviven­
cia del organismo. El principio de realidad relevaba la hegemonía del placera fm de garan­
tizar la vida. Pero entonces Freud informaba que el displacer no siempre estaba fuera del 
ámbito de vigencia del principiO de placer. Aquello que· para un sector del sistema psíquico 
podía ser displacentero para otro podría ser fuente de placer. La indagación de las reaccio­
nes anímicas frente al peligro ("neurosis traumáticá") presentaba casos extremos donde la 
repetición de las situaciones dolorosas no podrían entenderse - a la vieja usanza - corno 
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retorno de lo reprunido. Acaso la rememoración, se preguntaba Freud,- uo sea explicable 
por el placer que producía. ¿!fabría que recurrir a la hipótesis de un yo masoquista? 

Para arr0jar luz. S{)bre esl>! \OI!estió¡; Jirs_lld r~currió a una breve refleJ>ió.n ~QbJ;e un juego 
de uno de sus nietos: el (~oso ejemplo del fort-da. Suponía que ya en .. ese jugár el .niñp 
!J!9Strab~ !!!1: "gral!logro cultural" ¡mes jgt¡Jli~b~ una renunc\a pulsion¡¡]. En efecto, sin 
duda disgustado por. el alejamiento materno, bailaba un res_arcirniento imaginario en el ir y 
venir del carrete. Pero además con ello lograba, según la interpretación freudiana, iUla con­
~ersÍón_ de-ser ·pasi~o- (ser abándónado por la madre) a ser activo (quien envía y recoge el 
objeto). Pero si no se acepta unac. explicación adleriana que reco.nducía el juego a uría pul­
sión de dominio o apoderamiento, ~be la pregunta de si no se trata, mejor,.de que la repeti­
ción en. sí misma. poseería.una .cuota de. placer.5 

Ahora bien, el. proceso. de la repetición obedecería a la tendencia de retorno al estado 
originario, es decir, _a la b!!SCa de una estabilidad energética, a la nulidad. pulsiqnal. En otras 
p.alabi:<l!!,. s.eüaJab.a .. Erendl!igl!ieJJ.Ji!l. Jas .. bip_ólesis de. A, W:eism!lll!1, .• sigyjfi.Ga_ba ll!).ll;jn¡:"!ill.a7 
ci6n hacia la muerte,. el verda!lem estadio primitivo, donde la paz era el -resultado de la 
carencia de toda .excitabiljiladc l;a:repeticj<)_n llevó a Freud !l postular la existencia de ·un 
principio de muerte, también conocido como Tánatos .. ¡Cuál era el lugar psíquico .de esa 
búsqueda de.retorno a la paz prirne_ra? El yo, q!le aspiraba a .retornar a aquella etapa d_onde 
él lo era todo, el narcisismo prilp.ero, donde el yo era su propio.ideal, pero .no como. objO.to 
sino como exp0rienci&, donde el-investimient0 libidinal.de objetos no instalaba. una cesura 
entre la entiaad del yo y el plaC,ef, sir¡o que los unificaba .. El yo ideal dtr los pririreros nro­
ment!)s de la vida se desprendía, por Ja ne<¡~sjdad de sobrevivir, d~ CO]ltas de !ibido,qu~ 
sobre el apuntalamiento. (Anlehnung)_de la vida instituía obj.et@• Et~o.s.,.empob~:ecía-.pára 
sobrevivir y para rec.uperar el placer e!L el goce .de sus objetos. La libido narcisista, en.cam7 
bio, .tendía a deshacerse .. d<:ctodo contacto .. con. el .. mu __ ndo .. -- La -intreducción-4e--señales- de.ese-­
mundo molestaba la quietud ensoñadora de la mismidad narcisista. Con la institución de los 
objetos, el yo ideal primitiv9pasi\i;>a a convertirse gradualmente en ide.al del yo, es. decir, en 
un modelo a alcanzar. Pero lo trágic:o de este pro10eso consistía .en que. la perfección .del yo 
ideal era. inalcanzable enJa .. condición.misma. en que los objetos eran alteridades. En .el caso 
de la etapa oral, la ingestión de alimentos o el mátoar podían sustituir por la incorvoración 
esa sed de u¡lidad, pero tal sustituto se hacía cada vez menos asequible. La imposibilidad de 
reeditar .la condición. del Nirvana ¡¡arcísista se articulaba con la afmnación de una. autoridad 
"paterna" como un. sup.er.cyo. El yo ideal era instituido c.omo ideal del y.o, conformándose 
como ÍI)Stancia psíquica ene! supú-yó. Con la resolución del complejo edípico, la entrada a 
la cultura estaba predetermínada por un modelo que el yo de]¡ía lograr, y cuyo fracaso sería. 
indicado impiadosamente por esa figura paterna intemalizada. En los 10asos .. de las "personas 
normales'' esta dificultad de emular la paz pu]sional primera sería (ramit~da. con so¡Íottables 
costos psíquicos. En lo$ ,caso~ extremos !le fracaso, como en la psicosis, acontecerÍá. un 
desligamiento de los objet9s _del mundo y la re(rowrsión de la libido de objeto al yo, que 
así edificaría un mundo iritefior. · 

Si bien Freud concebía la teoría del narcisismo desde la supo.sición de. una temporalidad 
evolutiva," una. base de la repetición y la muerte estaba en su frmdarnento;. Porque el desa­
simiento (Entbindung) del mundo reconocía su necesidad- en la frustrada. relación con el 
"mund9 e¡¡lerior'' (incluidos los objetos de amor). 
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Postenormente, y en espectal en El yo y el ello de 1923, Freud iba a reubicar en el su­
per-yo que castiga a, las impotencias del yo el sitio donde imperaba la pulsiqn de muerte, 
Señalemos que toda esta constru,cción parece acomodarse con mucha dificultad a la tempo­
ralidad evolutiva que se ven con tanta, eficacia en otras' el¡¡boraciones freudianas., 

La retroversión libidmal hacia el yo propia de la esquizofrenia implicaba un des!igamiento 
de los objetos y, por ende, la persecusión de un mundo de placer propio, exento de las condi­
ciones que llevaban a una "organización" pulsíonal y orgánica gobernada por la genitalidad 
(heterosexual). pero si el fenómeno del narcisismo podría dejarse, de lado por ser una simple 
"patología", el descubrimiento de la repetición y de la pulsión de muerte Ms indica, que la 
potencia del Eros como aglutinador y fuerza tendiente a unir estaba para Freud socavada por 
una tendencia más profunda cuyo destino es el ci:mtrario:, la,muerte. La repetición e& una expre­
sión de esta inclinación, a recuperar el estado pacifico de regularidad pulsionaL Como no busca 
una mayor complejización, no anhela la unión o apoderamiento de objetos, esta pulsión no 
podría sostener el fmalismo adulto-heteros;wml-adnlto de Freud, siup que lo contradecla ex­
presamente. El evolucionismo freudiano entraba en contradicción con la teoría- también freu­
diana -de la repetición. Dos temporalidad es se enfrentaban en elpensamiento·del fundador del 
psicoanálisis,, 

Los estudtos de fines de los años 20 (El porvenir de una ilusión, El malestar en la cultura) 
y más que nada El hombre Moisés y la religión monoteísta demostraron luego que el impacto 
de la repetición no comnovíó la preeminencía de la temporalidad evolutiva, ni afectó 'grave. 
mente la imaginación histórica de Freud,, ¿Cómo comprender esta incótnuniCación de nociones 
del tiempo? Si Freud hubiera extendido el anti-finalismo de la repetición, sus constrUcciones 
filogeuéticas se habrían mostrado como excesivamente meladas en las convicciones priigresi­
vistas del siglo XIX. En general, desde los cuarteles de los diversos campos ''freúdiaí!ds" se 
tíende a lúnar las asperezas implicadas en la elección de Freud por entender la historia de la 
especie y el desarrollo del individuo bajo el imperio, del esquema filogenéfico. 

Nuestra propuesta de interpretación de ía imposibilidad freudiana para reconp.ceda vi­
gencia de la repetición como clave de la temporaUdad es la siguiente: el)rogresivistno de 
Freud, su confianza ,en que, a pesar de todo, la civilización burguesa ibá a superar gr~das a 
la razón sus problemas más graves (aunque tro los eliminara), afitmaba su imagin.ición 
histórica evolucionista. En contraposición a un Emst Bloch o a un Walter Benjamín, quie­
nes Veían más claramente los costo~ e infelicidades del "progreso", Freud- que las $abía­
percibía obstinadamente la potencia de la "razó.n". Él sabía que el sueño de la.razón engen­
draba monstrUos. Las guerras, las injusticias, los fascismos, y tantas bajezas cotiaianas no 
al cantaban a obturar uha mirada fmahnente esperanzada .. Exentp de uná aspir'lcióti revolu­
cionaria o utópíca, Freud rescataba de un mundo que sabí¡¡ no era el meJ9r de los' posibles 
los aspectos ilustrados de los esfuerzos ,de quienes, como éT mísmo,.reslgnaban sus pulsioc 
nes para desmitificar y crear cultura. Un ética progresista, pues, Se solirepomá sobre la 
ominosa amenaza de una repetición de lo mismo. Porque la pura repetttión es incontrolable 
para la razón. Si algo se repite se hace extraño Pero como repite "sin razQ~" des.calaQra:su 
imperio y se impone como un cuerpo extraño que se muestra, osten~iblemente, Cbmo el 
rasgo dominante de la existencta. Desde aquí pueden analizarse las 'posturas de' Frelid en 
re.lación con la cnsis civilizatoria de su tiempo. 

Junto a esta elección, creemos que en Freud también operaba 'un sosegamiénto de la re­
flexión sobre la repetición, que obedecía a motivos ligados a su condición de médico y 
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Naturforscher. En efecto, Freud estaba imbuido en un tipo de pensamiento que no era de su 
invención. El saber médico sólo fue pensable en occidente con una condición de posibilidad 
fundante: un concepto M normalidad. Las patologías eran la pérdida de u.n estado de s;únd, 
a su vez vinculada a la normalidad, En la psiquiatría de fines del siglo XIX la anormalidad 
psíq¡JiG_'! se lig¡¡bJl pxim;ipalmente g pi:Qblem.as· org¡juicos. En la teoría psicoanalitica de 
Freud la causalidad psíquica adquiría un status propio y legítimo. Pero tal causalidad estaba 
atada .a una teoría de las pulsiones que constituía el drama de lá vida psíquica. La potencia 
de las exigencias pulsionales podía cuestionar la vida misma que se veía, como en la me­
Jancolia, agredida hasta Jo insoportable por la imposibilidad de hallar un camino hacia la 
paz del regazo materno. 

La ''normalídad" nada tenía que ver con la pura repetición, por un motivo bastante sim­
ple de comprender: la construcción - por provisoria que sea - de una identidad implicaba, 
en una modernidad que exigía un anclaje de ''personalidad", la capacidad de recordar y 
narra< la propia historia.? Contar la propia experiencia era un requisito. de estabilidad.éy 
coherencia. Lo que no e¡:a iguahnente evidente era que las modalidades de esta actividad 
narrativa itnplieaban ·a"teptar como 'modelO'S ·superiores· "l rratutales' ·et tdeat ·ourgnts· de,·un 
sujeto varón, l:ílanco, heterosexual y coherente. La compillsión de repetición coilmovia, 
empero, estos supuestos. 

Notas 
1 No impedia·siempre el ace:es0: a:la.t_notilidadf e9rno -era ·evidente:en.tas·fobi_<l$. 
2 Ereud (1915, p.l84). 
3 Freud(1914c,p.152). 
4 Freud (1914c, p. 153). 

: <2o111:o ~-ha ~~ala'ffiy3 .~lJ.é~ ~~~_tSJQ .m:g~i'!,_~,._~_gl?ten,9J!l.~~ &~.1,1!!_-,~S-- !~ ~_!!!~.:~~--P-~ü~_$I!!Q_4,~ _PlªSCL 
0 En la .. Introducción al n-arcisismo" decía, _ppr ejeiniJlo~ que un pru:ale1o entre la niñez y los pueblos primitivos..- en 
la senda filogenética ya discUtida, arrójabaJuz'sobre el próbt6ma Escribía respecto a aquellos_ pt~eblos: .. En estos 
últimos hallamos rasgos que~_ si se· pn:sentasen- alªl~o_s~ podrí$1_Jijlpuijú"Sf: ~~ ~_e)_i[iO d_e gt~~e?:ii;_ Mn1i._ S_qp~Jirrici­
ción del poder de sus deseos y de sús actos ·ps'íquiéos, -lá 'omnipotenCia de los :pensamientos;, una fe en hi virtud­
ensalmadOra de las-_palabras_ y_ _una ~écni~ ,d,irigj_~ ª-l .mUIJ..do ~e~rior, la 'mM:i~\ _que _ap_are~e_ -~Qm_o pQ.a,ªplíc~c_iPh 
conse_cuente de _las premisas d_e la manía de grandeza Suponemos una -~ctitud totalmente análoga frente al mundo 
exterior en los niños de nUestro tiempo ( .. )"-_Freud (1914a,.p. 73). 
7 Freu~ no discutió Jamás en lOs te~tós que hemos here~hido. si esta nec~_sidaci_ de cqntar una historia como proJe~ 
górneno de la identidad era una estructuramodema o si _era una condición h:~mana_generai_ (Y_ por _fnde tr~hiStó­
rica y ~scultural). Una pre"gUntá que pOdrÍa 'haberse formulado, -q'uizái, 'pod'ría haber sido" si:--esa exigencia :n.o- e'S 
un producto del modo en- que somos coñStítUiaos/as -en _tanto· sujetos, para quienes J?Oseer upa ·solidez y unidad 
capaz de ser o~jeto de un relato hi~Qr!cp ~nificadpr _es un requisit? -d__e ~uestra- "noqnali~a~", Desde lu~go,o_~~ª 
resp"üé~tá positiv¡j. a tal iriquisición jac}uearía el concepto IllJSffi()_ de rofpl~li_dad, per9 t<Utlbién_ f;t_:de .Ulla subjéti\1-
dád con·sistente y unitaria. En este como en otros casOs, Fre_ud ljtmdó_ elem~ñtos pc:rra . .contiouar _eS_tas __ pr~guntaS:_que. 
él_no·_~r~a1izQ .. Nadi_e:_-como FreuQ, debétnOs ·subrayar, (;()ntribuyó a la ·crític<i ·de fa-unidact:-_aeT srijeto-·cifmo-:Utífiiád:'cfe 
laJ~On-«iertCia. Lá autoriOmíá del1óCliYiOliO:·aét-OiScursri}iberit: :fuñ.CfanlentO Ideológico de uflil:éoSñiO;VíSíó-0-¡)Qiiiica 
y cultural, encuentra en Freud una critica que no pqr_ser a yeces implícita ~-por cilio m~_nos implacable.-
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